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Un Desafio Romancesco. 
13 dt Mayo de 1863. 

Las primer.t · nubes de desaliento co­
menzaban á empañar el hermoso cielo de 
Puebla, no precisamente por falta de valor, 
que siempre lo hubo de sobra, ni por faltn, 
de fo en la justicia <le la causa nacional, 
que era cada día más profunda y más san­
ta, sino por falta de víveres y municiones, 
por la imposibilidad absoluta de ve11cer {i 
nn enemigo d~estro, numeroso y sagaz que 
tenfa consigo todas las ventajas materiale8 
i nrngi nables. 

En muchos rostros f;P dibujaba la acti­
tad sombría del que, próximo á sucumbir, 
no encuentra solución inmediata parn suH 
circunstaneias aflictivas y casi desespe­
radas. 

Desde que se supo á punto cierto la de­
rrota <le Cornonfort, nadie soñó con pro­
longar la resistencia. de la plaza sitiada, ni 
menos en vencer al adversario en una ba­
t:l lla rnmpnl. 

Es cierto, varios jefes fogos~s. verdaderos 
espíritus indomables, propusieron la rup­
tura del sitio parn salvar, aunque á costa 
de grandes sacrificios, una parte ~~l .ejér• 
cito. Pero el proyecto no por patr10!ico y 
noble dejaba. de ser completament~ iluso­
rio, porque faltaba algo?~ lo esencial para 
el buen suceso: las mumc10nes. 

Si el valor el heroísmo, la abne~ación y , . 
el sacrificio hubi('ran sido las úmc-as con-
diciones del éxito, siquiera en parte, para 
burlar una vez máf la abultada fanfarro­
nería de Forey, el prestigiado Ejército de 
Oriente no habría vacilado ni un minuto 
en ofreecr su sangre, en sacrificarse 00?10 

los espartanos de Leonidas, en da~ su vida 
por la honra impoluta de la ~a.tria; P~ro 
¡ay! el problema no era de ps,cologm smo 
de números. El patriotismo para ser efica~ 
y fructífero necesitaba el apoyo de la d1• 
námica. 

La rendición de Puebla era, inminente, 
pero una capitulación como la. dei:;eaba Fo­
rey, como la llegó á, insin~a~ m~losamen; 
te al Gral. l\Iendo1-a, eso m s1qmera cruzo 
por la imaginaci{m d(l ningún mexicano. 

Ya entrada la noche, un grupo de ~ol­
<lad().'1-htios de Durango y Chihuahua-
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departía tranquilamente al pie de una trü1-
chera. La nostalgia del terruño y el pre­
sentimiento de un penoso y pr6ximo des­
enlace unía á aquellos corazones con vín­
culos más estrechos; cada quien hacía sus 
confidencias con expansiva fraternidad ,v 
expresaba su confianza de ver llegar me­
jores días para la patria, para el hogar, pn­
ra. 1a cansn qne sostenían con tanto a.nhelo 
y tan ímprobos sacrificios. 

Unos estaban recostados en el suelo, otros 
en pie apoyadas las manos so.bre los fusi­
les. Los rayos opalinos de la luna ilumi­
naba.n el cuadro como al través de una pan­
talla. El bombardeo del enemigo sobre los 
puntos que á diario escogía casi había ce­
sado, pues pocas detonaciones :;e oían de 
vez en cnnndo. • 

El sarp;C'nto Anaya que hasta entonces 
había gu'ilrdado silencio, estil'ó los brar.os 
como para templar sus nervios, hosteió lar­
(Yamente y fijando sus ojos, un tanto alti­
~os, sobré sus camaradas, habló en estos 
términos: 

-Sea cual fuere el resultado de este i?i­
tio 101:1 franceses no olvidarán tan fácil-

' mente las zurras, buenos recuerdos se van 
{t llevar de nosotros. Allí están San Javier, 
San Marcos, Santa Inés, Pitiminí, el Car­
rnen, la Estampa y ~Iiradores que no los 
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d~jarán mentir. Nuestra bandera se ha cu­
bierto de gloria y ya podemos esperar tra11-
quilos el desenla.ce por infortunado que. 
sea. Los famosos zuavos y cazadores son 
yalientes, ni quien lo duda, pero nuestros 
batallones les han hecho morder el polvo 
en todos los encuentros. Ahora se limitan 
á baro bardearnos, pero de l~jos, y esperan 
pacientemente que el hambre nos rinda. 

Oiaa, mi sargento-interrumpió un sol­
dado !:)bonachón y de baja estatura que arro­
jaba espesas bocanadas de humo de cigarro 
-lo que siento es que nosotros nos hemos 
dado poco gusto en la fiesta, pues mientras 
los demás se han batido como unos héroes 
i1osotros hemos estado arrinconados. 

-De veras, agregó otro, ya estoy abu­
rrido de esta danza. El otro día que nos 
llevaban á auxiliará los de Toluca, porque 
allí estaba lo bueno de la pelea, á, la mera 
hora nos ordenaron: ¡riiedia vuelta! 

-No importa, dijo Anaya, la. gloria es 
de todos; porque todos hemos hecho nueE­
tra parte; además, en el encuentro de ha0e 
ocho días ya recordarán corrio se portó Juan 
Castaño á ]a cabeza ele su compañía. 

Sí, es cierto, mi sargento, pero de todcs 
modos es bien poco. Cuando estemos en 
nuestra tierra y nos pregunten de las ac-
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ciones más heroiC'fü,, tendremos que decir 
c¡lle las, v~mos de lejos ...... 

_D; sulnto se presentó un oficial que exa­
mino el punto con mucho cnidado cruzó 
algunas palabras casi en secreto con' el sar­
gento Anaya y 8(' retiró al rato. 

oc:os mrnutos mas tarde, An::wa v los I
) . , 

soldados dormían profundamente ·en,,uel­
tos en sus frazadas, sólo los centinelas, pa­
ra C'spantar el sneño, se paseaban á lo largo 
d1, In trinchera. 

, Por t~no de lo:1 reductos que menos ha­
b1a sufndo los estragos del cnñón enemiao 
se destacaba confusamente un personaje' 
de pie, tan inmóvil que se le habría creíd~ 
una estatua. Era un General que á las al­
tas horas de la noche visitn bn los puntos (~ 
su_ cargo para observar de eerca y por sí 
nusmo, seguramente, el estado de las de­
f~nsas y la vigilancia de las guardias, que 
dicho sea en honor suyo, era estricta has­
tri el exceso. 
, El General no c:imbiaba de postura v 

solo de ver. en cuando movhi la cabeza (t 
uno y otro lado como para abarcar á un 
golpe <le vista el extenso pano11ima que te­
nía enfrente, ar.enas iluminado por los 
mortesmos refl~1os de la, luna. Del ex:tre-

mo de una pared de adobes salió el oficial 
y al ver el extraño bulto, se detuvo, em­
puñó sn pistola y marcó el alto. 

-Soy yo, Dionisio, ven por acá, fué la 
respuesta del personaje. 

El oficial Dionisio )Iéndez se acercó con 
toda connanza. 

-¿Qué anclas haciendo por aquí? 
-Eso digo yo, mi General, ¿qué an<la 

usted haciendo por estos sitios'? 
-Salí á, dar una vuelta, ¿;y qué noveda-

des hay? 
-Ninguna, General, todos cstún en sus 

puestos. 
-Sí, es verdad, ¡valientes muchachos! 

ni la falta de víveres y municiones los 
acobarda. ¡ Lúbtima de tanto heroísmo! 
pues en realidad nuestra situación no tie­
ne remedio. Acabamos de tener junta de 
guerra y casi es cosa resuelta la rendición 
<le la plar.a. · 

-¿Cómo? ¿nos rendim0:f? 
-Sí, pero no capitularemos nunca, eso 

tenlo por seguro. 
-Y á propósito, mi General, parece 4ue 

algunos soldados de las Guardias do Uu­
rango y Chihuahua están algo contraria­
dos por su relativa inacción de estos últi-
mos días. 

-¡Ah! ...... ¿eso dicen·? 



-:,;í scñol'. 
¿,Y qné tal estamos de mm1itione:-,·! 
-)Ial. ..... apenas tl•ndremo:- para una 

ó dos horas <le fuego. 
-Bueno ...... vámono:; que ya es hora 

<le de cansar. 
Los dos militares se retiraron sin pro­

nunciar una palabra m[\~. 

.\1 día siguiente el Uml. Gonzálcr. Or­
kga-eon ;u E¡.,tado :Mayor, e 1 Cuartel 
)Jaestre y otros Jefes de alta gra<luación 
-estaba muy atareado en el arreglo de do­
cumento ~· en dictar Yarias providencias 
para la realiz11ci(m de los patrióticos pro­
yectos que 1lcvaría á cabo con el apoyo 
d(l :-;us valie11tes subor<linados. 

El Genera]. con quien indirectamente 
hemos entablado conocimiento, se presen­
tó l'll la e:4tancia del General en ,Jefe y le 
dijo sin preámbu]oi,;: 
-Y ~ngo, General, á hacerle u na súplica. 
-Diga usted lo que guste, compañero. 
-Que me pcrl)lita batir al enemigo por 

una hora. 
-;.< 'ómo. batir"! 
-~í, señor mis soldados t•stán rn1pa-

eicntc~. 

De obtl'ncr mús o-loria ,· honorcH. ;,110 es o ~ 

a:-,í"? 
-Puede :-1el', v el Ueneral ::-e sonrió. 
-·\'aya u~ted en paz, hombre! Y Gonzá-

lcz o\-teO',t notoriamente conmoYi~lo le diú 
I'"' 

un abrazo. 

Lo~ patriotas <le Duraugo y Chihuahua 
formaron en columna de ataque, salvaron 
los parapetos y se precipitaron v~lerosa­
mente sobre el campamento enemigo. 

¡Los dárdanos acaudillado$ por Héctor, 
no fueron ni más intrépidos ni más su-
l,limes! 

Por lo imprevisto y heroico el espect~-
culo fué soberbiamente deslumbrador. ¡Y 1-

va la libertad! ¡viva México! ¡viva Zarago· 
za! repetían con delirantes y frenéticas 
voces y se disputaban .los unos á los .otros 
el honor de ser los pnmeros en medir sus 
armas c-on el adnrsario. Algo así como 
el vértigo dd torbellino se había posesio­
nado de aquella. masa de gu~rreros. 

Quizás por Jo brusco y violento de la. 
embestida los franceses no contestaron el 
reto con su habitual osadía, y Re retiraron 
á sus trincheras más formidables. Un gru­
po de treinta z?-avos,. u~ tanto repuesto de 
la sorpresa, quiso resista· al arma blanca, 
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pero fué arrollado y Yencido en menos de 
cinco minutos. Algunos mexicanos que se 
habían aislado del grueso de la fuerza y 
eran fusilados á corta distanéia, improvi­
saron violentamente un a trinchera con 
sus compañeros muertos y siguieron pe­
leando con tenacidad impávida, hasta que 
otros <le los suyos acudieron á librarlos de 
situación tan embarazosa. 

El General no sólo alentaba, con vehe­
mentes arengas, sino con su presencia en 
los sitios de mayor peligro y su actitud 
resuelta y fiera. 

Aquella épica jornada fué el último vi­
goroso ataque de los sitiarlos, no para rom­
per el sitio, sino para arrancar un laurel 
más á la victoria, para dar otra lección al 
finchado invasor, para cerrar con broche 
de oro la gloriosa resistencia de más de se­
senta días. 

A los tres cuartos <le hora. y cuando Fo­
rey airado enfilaba su artiliería hacia el 
teatro de los sucesos, los republicanos se 
retiraron en buen orden, lanzando mue­
ras á Napoleon III, á Forey, á lo· r.uavos 
y vivas estruendosos ú :México y á Benito 
Juárez. 

El 13 de l\Iayo quedó escrito con carac­
teres diamantinos en las hojas do nuestra 
historia y el Jefe de la. expedición premia-. 

<lo con jubilosas aclamaciones ele sus ~om­
pañeros. de armas y con el recuerdo, s1en~­
pre fresco y siempre grato, de la posten-
dad. 

Aquel héroe renornbra<lo foé el Gral. 
José María Patoni. 

• 



106 

ei{·hdo en los peeho$ las honrosas condcco­
rueiones del 5 de :\[ayó que trrs meses an­
tl'~ habían rel·ibi<lo de ma11os del Ciudad.1-
110 Presidcnk. 

Oficiales azotados en la vía pública. 
l l7 de Mayo de 186.1, 

En It, marcial ac-titucl de \'arios refkjá-
' h!1se laa1tivei., un tanto deslleñosa, del que, 

yencitlo por contingenc-ias natural(•R, !=-O 

('n'fa más grnndl' que el yenceclor ~, m{is 
cli~no de o<:upar un asiento entre loR in­
mortale8, entre los glorioRos propugnado­
rrs de lol= ideales más caros de la humani-

. El. e~pectáculo de la ciudad rendida era 
musitado por lo imponente y conmovedor. 

Los restos de los polvorines-bien esca­
l=-?!-l por cierto-habían sido volados, la ar­
tillería clayada y desmontada, los fusiles 
y ballonetas hechos mil pedazos, las trin­
c~1eras de~truídas en parte, la bandera na- 1 

cional arnada solemnemente Je los edifi .. 
cios públicos y fuertes y las tropas disper­
sad~s, con la previa amonestación de que 
y~ hbres se presentaran cuanto antes al go­
h~erno de ln Repwblica, para seguir soste­
mendo nuestra amenazada independencia. 

¡Aquel patriótico llamamiento fué la úl­
tima y feliz anúteba, la postrera frase con 
q~e s~ cerraba una página luminosa de la. 
h1stor1a patria! • 

En el atrio de catedral y en la Plaza de 
Arma.s se agrupaban los Generales, Jefes 
.V oficiales, como 113:mados para una gran 
parada, con sus mrJores uniformes y lu-

dad. 
Todos se entregaban en calidad de pri-

sioneros de guerra, sin condiciones, sin ga­
rantías, sin pedir nada, porque nada que­
rían rlel pe1:juro invasor que, un día m.e­
rnorablc, babia pnsallO sohre 1:m palabra sm 
el menor asomo de pudicicia. 

El pnehlo soberano, en quien refluía pa­
tética y noblemente el orgullo nat'ional, 
!'lgru pado sin dislinci6n de categorías en las 
ealles y pla?:as, contemplaba la escena que 
tenía mucho de legendario. 

Casi no podía salir de su asombro, por 
otrn parte, el eircito francés; lo que veía 
era un su<'ño, algo así como los cuadros 
fantásticos descritos en las fábula:, <le .Ara-
bia. 

La ren<litión de Puc>bla-ha dicho un 
historiador ex imio-cs típico )' cMi no tic-
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ne precedente en los anales de las guerras 
modernas. 

Por desgracia; para esa, gran epopeya na­
cional no ha nacido todavía un genio épi­
co de la talla de Homero, ó Virgilio, ó Lu­
c,rno, que la cante y divinice con viriles 
estrofas y rugidos de huracán, tal como co­
rresponde ú sn esplendorosa rnajel::!tad. 

~u recuerdo, si fues~ el único de nues­
traR pasadas gloriaR, sería lo bastante para 
inmortalizar á los braYos defensores, en 
particular, al Ejército de Oriente y sus pe­
rínclitos jefos, para hacer la apoteosis de la 
patria mexicana y para mantener inextin­
guible el fuego del patriotismo en esta ben­
dita tierra de promisión. 

Zaragoza, Sebastopol y Puerto Artnro 
son nombres de fama universal, su recuer­
do connota proezas perdurables y enseñan­
r.as latentes de valor y osadía, pero el nom­
bre de Puebla-perdónese este rasgo de cí­
vica vanidad-está más alto y mientrai::! la 
justicia exista será la página ~más lncieute 
en el catálogo de los grandes hechos. 

, .. ... ...... 
·•· •:,O 

En los altos de una casa d"' la calle de 
Herreros, un grupo <le personas encopeta­
das co1n-ersaba con animación desbordan­
te. "Cn Canónigo, como de 60 años, rechon-

rho, la ter. morena y sin :u-rug~s, presid.fa 
hireunión,arrellanado en una !t1Josa poltro­
na y teniendo cerca una mesita con r~ca­
do ele escribir y un legajo de pa~eles SUJet-0 
ron balduque. Los otros p_e1:3onaJeS del gru­
po eran dos licenciados v1eJos_y cal\'OS, dos 
frailes y tres ricachos de la crnda~. d. 

-¡Bendita sea la Virge~ Santísima! i-
jo el Canónigo-hemos tnunfado Y d~b~­
mos darnos los plácemes, porq?e la ieh­
gión siempre inmaculada y gloriosa, proi:­
to triunfará definitivamen~e de sus ener:n1-
g0:-l . Vaya que señores hberale~! creian 
ql;~ 8~ diabólica Constitución de 57 Y sus 
no menos diabólicas Leyes de Reforma 
eran cosa hecha, y que nosotros, cruzados 
de brazos, nos echaríamos á llorar como 
unos chiquillos, 6 nos con~01:ma~·iamos tar­
de 6 temprano con tanta imqmdad y tan-
t•1s des\'ergüenza.s. . 
• -Tiene usted razón, señor Can6mgo-
agreg6 el más fanático y obtuso de los dos 
licenciados-la victoria es_ nuestra; el v¡1-
liente ejército francés ha tnunfado en bue­
na lid Y ha prestigiado nuestra s~1~t'\_cau­
su· aho.ra nos toca hacerle un rec1b11ment? 
digno de nosotros y digno de su eschirec1-
do General en Jefe. . . . · 

Eso mismo iba á dec1_r, hcen~iad?, cuan-
do usted me interrumpió. ¡,Que opinan ns-

• 



tcdes? ¿qué debemos hacer? Por mi parte 
y en representación del clero, debo decir 
que hemos acordado recibir al Excelentí­
~imo ~r. Gral. Forey y su Estado )fayor ba­

.JO palio y con Te Démn. 
-Creo-dijo uno de los frailes-que eso 

eR bastante por ahora; no debemos hacer 
alarde de vanidosa ostentación, porque no 
sabemos que nos depa.re el porvenil', y por 
otra pi1rte, debe~os ser compasivos con 
nuestros compatriotas, y no lastimarlos, 
pu~s digas~ lo qne se quiera, y á pesar de 
sus extrav10s, se han portado como verda­
deros intrépidoR. 

-¡Ajá! Ahora nós había de salir ustecl, 
padre, conque se declara defensor de las 
chusmas de Jnárez. 

N . 
- . o precisamente-repuso con viveza 

e~ ~ra1le, que, dicho sea con la debidajui:;­
t1cia, e!'ª un gran partidario del gobierno 
republicano y, por ende, enemigo de la. J n­
tt~rvención, aunque secreto, por razones fü. 
ciimente imaginables--pero escuclwn por 
unos_ n_1Jmentos lo que voy á, referirles: La 
rend1c10n era un hecho acordado des<le ha.­
e~ tres días, y ~l efecto, ayer el Gral. Gon­
zttlez Orte;?;:t d16 órdenes á los demás Ge­
nerales y Jefes para que hoy á las cinco de 
la mañana se inutilizara toclo el armamen­
to, sr diRpersara la tropa. y Re entregaran 

lo:; militares de algún grado como prisio­
nerús de guerra. El Gral. Forey, por consi­
guiente, no obtiene ningnqos trofeos, nin­
~una gloria. El enemigo <la por terminada 
la actual contienda, porque no puede ha­
cer más, pero de ningún modo se con~ide-
ra vencido. 

,-Esas son ilusiones, padre---,intcrrum-
pió uno de los circunstantes.,.-y,i verá sn 
i;eñoría que todos los prisionrros pronto ~e­
rfm d<>portados, y con eso es casi seguro el 
golpe de gracia. 

.,-Yo no lo creo así; pero déjenme con-
tinuar: La rcsoluci(m de los sitiados fué 
muy discutida, fuertemente contrariada, y 
al fin , viendo lo imposible, fué aceptada 
como una resolución heroica. Una vez re­
dactada el act.:ri, al ser leída por el Secreta­
rio del cuartel General, Coronel Jesús Loe­
ra, para que la firmaran los que estuYieran 
de acuerdo, dicho Secretario so emocionó 
á tal grado que dos 6 tres veces interrum­
pió la lectura porque las palabras se rebe­
laban á salir de la garganta. El ~recto, no 
hay para que decirlo, fué patético hasta lo 
sumo; todos los presentes, emocionados y 
apret.ando la empuñadura de sus espadas, 
juraron seguir luchando hasta morir por 
su causa. Así que la lucha. se ha aplazado 
narla m(1~. ¡eRte reReoldo contiene brnRas 
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muy vivas que no se exti11guir(in tan f~ 
cilmeute! 

Pero hay mfü~, los mismos franceses es­
timan en lo que \'alen las peripecias de es­
ta mañana; cuando los juaristas rompían 
S\lS armas azotándolas contra el suelo y las 
p1e<lras, unos zuavos que avizoraban de 
cerca quisieron precipitarse para impedir 
el destrozo, pero ·fueron inmediatamente 
contenidos por sus oficiales; uno de éstos 
se encaró fieramente y les dijo: "Déjenlos 
en ¡~az; m_erecen nuestro respeto y admi­
rac1nn; deJemos que hagan los defensores 
de la plaza todo lo que crean conveniente 
al honor de sus armus." 

Conque ya verán ustedes si estoy en mis 
cabales ..... . 

, t;n gran r~mor de gritos y silbidos lle­
go m~empestiva y distintamente hasta la 
mansión de nue8tros contertulios, quienes; 
aprovechando el incidente para desemba­
raz~rse del ~noportuno orador y del mal 
cariz que llevaba el asunto, se levantaron 
para asomarse á l0s balcones desde don­
de v,reron s?lo u~a multitud d~ pueblo que 
corr,a en d1rer<'10n de la pl:w,a de Anuas. 

Eran las diez de la mañana del inolvi­
dable 17 de Mayo. Varios grnprn~ de oficia-

• 

les france8es, enteramente desarmados, 
tramiitaban por distintos rumbos de la ciu­
daJ. Algunos phl.ticaban con oficiales me­
xicanos expresando su ingenua admirr,­
ción por la tenaz -resistencia y por la in­
domable bravura de los modernos esparta­
nos; otros examinaban con ojos ávida.men­
te curiosos el templo de San Agustín y las 
manzanl:IS adyacentes, para descubrir los 
efectos de su arti1lería. Creían encontrar­
se con un montón <le despojos y con lagos 
inmensos de sangre. por más que los repu­
blicanos tratasen de ocultar la magnitud 
de los destrozos y lo gigantesco del desas­
tre. Poco á poco, sin embargo, se dieron 
cuenta de que el ejército francf>s, á pesar 
suyo, había c;acado la peor parte en iv¡ue­
l la sai1grienta lucha de 62 días. 

Algunos ofic-iales de la tropa de Márquez, 
de triste celebridad, se aventun1ron t.un­
bién á transitar por las calles, con la ilu­
soria esperanza de causar buen efecto en ht 
multitud y de ser bien recibidos por los 
inten'encionistas y afrancesados. ¡La infe­
liz tentativa recibió biPn pronto el más .iu~­
to de los premios! 

---¡Fuera de aquí los tmidores! ¡mueran 
los judas! gritó un grupo de pueblo que so 
había inst~lacio en las areras de la calle 
de )[erra<leres . 
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Los oficiales pretendieron encararse, de­
safiando con mirada torva y puños apre­
tados á la multitud, pero conociendo su 
de~airada situación, se conformaron con 
ºT~1ñir de rabia, mascullar algunos adjeti­
~os pardos, y siguieron adelante sop~rtan­
do el chubasco de denuestos y carca,1adas. 

A su paso por la Plaza Je Armas y ya 
cerca del atrio de catedral, ·las burlas se 
repitieron con mayor acrimonia, _el pue­
blo no estaba tan sólo de guasa, smo fre­
nético y amenazador. Terminaba la cha­
cota y se daba principio á las ~fas de h~­
cho, pue:, algunos hacfan_ acopio de gm­
ja.s para lapidar á los tra1d?,res que así ~e 
permitían pasear su desvergnenza en la v1a 
pública. 

Unos Cazadores de Africa que se exta-
siaban con la escena, que simpatizaban con 
el pueblo por uno de tantos resortes ocultos, 
que estaban admirados a(m por el noble 
comportamiento de los sitiados, y que tal 
vez se sentían avergonzados por·el con­
tingente de los traid~res, no p~di~ron re­
primir su menosprec10 por mas tiempo y 
desdoblando baquetas de las inutilizad~~ 
por los republicanos, se fueron derecho á 
los oficiales traidores y los azotaron en 
presencin del pueblo que reía. gritaba, sil­
b:d)a y aplaudía con tanta furia ? tanto 
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entusiasmo coni.o si estuviese en una plirna 
de toros. 

Los torpes aliados del im·asor, bieR alec­
cionados con la zurribanda, juz.ga,ron que 
el 1rn1or partido en la ocasión ~ra tomar 
las de Villa<liego, cosa que realizaron en 
menos tiempo del que hemos tomado para 
contarlo. 

·• El Canónigo que se había dado cuenta 
á medias de lo que pasaha-aunque nada 
había visto de la hilarante hazaña de los 
Cazadores-exclamó con bea.tífic.o acento, 
desde el balcón: "¡Estos liberales y de~ml­
mados juaristas son el mismísimo demo­
niol" 


